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Reseñas

En contraparte, muy pocos inves­
tigadores se han dado a la tarea de 
ofrecer alternativas para reducir la co­
rrupción en México.2 Por eso el libro 
¿Podemos reducir la corrupción en Méxi­
co?... adquiere relevancia, ya que es un 
texto que va más allá del diagnóstico y 
se aventura en el sinuoso camino de 
ofrecer una serie de instrumentos que 
pueden ser útiles para controlar el fe­
nómeno de la corrupción en el sector 
gubernamental de México.

El libro inicia con un argumento 
muy sugerente, mismo que le da senti­
do a todo el texto: la corrupción no 
sólo es el resultado de la suma de las de­
cisiones de un conjunto de individuos 
que han elegido ir en contra de lo dis­
puesto por la ley, también se debe ver 
la corrupción como un sistema, es de­
cir, como un conjunto de reglas, ruti­
nas, tradiciones, costumbres, discursos, 

2 Anozie et al., 2004; Martínez Puón, 2003.
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La mayor parte de los artículos que 
se han escrito sobre la corrupción 

en México se concentran en desentra­
ñar las razones por las cuales este fenó­
meno se ha convertido en un ingre­
diente regular en la vida cotidiana de 
los mexicanos, así como en explicar las 
consecuencias sociales que se derivan 
de la alta incidencia de actos de corrup­
ción que existe en nuestro país.1

1 Anechiarico, 2010; Bailey y Parás, 2006; Car­
bonell y Vázquez, 2003; Coronado, 2008; Elizondo, 
1987; Ionescu, 2011; Lomnitz, 2000, 2008; Morris, 
1991, 2003; Morris y Klesner, 2010; Nieto, 2011; 
Ugalde, 2002.
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prácticas e instituciones que delimitan 
la arena en la cual interactúan los indi­
viduos; este sistema se convierte en un 
marco mediante el cual muchos indivi­
duos interpretan su entorno, por eso 
no debe extrañarnos que en ciertos 
contextos la corrupción sea vista como 
una práctica normal. Estos sistemas tie­
nen un alto grado de institucionaliza­
ción y generan inercias que son difíciles 
de revertir porque en su interior se han 
desarrollado mecanismos tendientes a 
evadir cualquier esfuerzo que vaya en­
caminado a detectar o castigar los actos 
de corrupción.

El libro aborda el problema de la 
corrupción desde una perspectiva rea­
lista: se acepta que es imposible supri­
mirla por completo y que por lo tanto 
los esfuerzos deben ir encaminados a 
contenerla y aminorarla. Se argumenta 
que una buena estrategia para combatir 
la corrupción debe enfocarse en desar­
ticular el sistema que la produce, y si­
guiendo esta lógica los autores presen­
tan a lo largo de cinco capítulos igual 
número de estrategias tendientes a con­
trolar la corrupción en las organizacio­
nes públicas mexicanas.

En el primero, David Arellano Gault 
y Raúl Coronilla Cruz nos muestran las 
potencialidades y los límites de las au­
ditorías como mecanismo para el com­

bate a la corrupción. Los autores seña­
lan que es necesario no sobrecargar de 
expectativas esta herramienta debido a 
que las auditorías “tienen el objetivo de 
detectar desviaciones o fallas en el 
comportamiento de los individuos, y 
no toda falla o desviación es un acto de 
corrupción”, y para poder confirmarlo, 
se debe pasar por una profunda inves­
tigación forense.

Por tal razón la idea central del capí­
tulo se basa en pensar que las auditorías 
son un primer paso en la compleja tarea 
de la lucha contra la corrupción, ya que 
sirven, en este contexto, para la detec­
ción de posibles actos de corrupción, de 
tal forma que cuando se tenga la sospe­
cha fundada de que efectivamente és­
tos se produjeron, se puedan utilizar 
otros mecanismos de investigación 
para probar el hecho. En este sentido, 
los autores proponen el uso de audito­
rías forenses que apliquen técnicas de 
investigación criminalística y contable.

La necesidad de que existan audito­
rías forenses se debe a que la arquitec­
tura institucional en la que opera la 
corrupción ha propiciado que los pro­
pios funcionarios que participan en 
este tipo de actos generen estrategias 
tendientes a eludir los esfuerzos de 
quienes buscan detectar y controlar los 
actos de corrupción, por lo cual se ne­
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cesitan elementos más sofisticados que 
los que ofrecen la auditorías tradicio­
nales para llevar a cabo esta tarea.

En el segundo capítulo David Are­
llano Gault, Walter Lepore e Israel Agui­
lar hacen un análisis detallado de las 
herramientas que las autoridades fede­
rales tienen a su disposición para san­
cionar a los funcionarios que han come­
tido alguna falta y nos muestran la forma 
en la que éstas han sido utilizadas. Los 
hallazgos de este análisis nos indican 
que la causa más común por la que se 
impusieron sanciones a los funcionarios 
públicos fue la negligencia adminis­
trativa, además, que el mecanismo san­
cionatorio que más se utilizó fue la 
amonestación pública, seguida por las 
suspensiones y las amonestaciones pri­
vadas. El capítulo concluye diciendo 
que los órganos de control interno es­
tán sancionando aquellas faltas que 
son más sencillas de observar, pero no 
se advierte que exista en las organiza­
ciones públicas un objetivo claro en la 
aplicación de las sanciones; dicho en 
palabras de los propios autores, “no pa­
rece que las sanciones estén siendo vis­
tas como un instrumental sustantivo 
para dirigir, generar incentivos, man­
dar mensajes y por tanto combatir la 
corrupción”, por ello no debe sorpren­
dernos el pobre resultado que hasta el 

momento ha tenido la imposición de 
sanciones como mecanismo para redu­
cir la corrupción en el sector público.

El tercer capítulo, escrito por David 
Arellano Gault, Walter Lepore, Laura 
Zamudio e Israel Aguilar, presenta una 
descripción de los mecanismos que se 
han utilizado alrededor del mundo 
para controlar los conflictos de interés 
que se dan en el ejercicio público. El 
capítulo parte de la idea de que todos 
los individuos, incluidos los funciona­
rios públicos, persiguen sus propios 
intereses, los cuales en ocasiones coli­
sionan con el bienestar colectivo, por 
lo que se deben diseñar mecanismos 
para evitar que los servidores públicos 
utilicen el aparato gubernamental para 
la consecución de sus propios fines.

Los autores hacen un recorrido por 
los mecanismos y los instrumentos nor­
mativos que se han desarrollado en 
nueve países para prevenir que los con­
flictos de interés afecten el desarrollo de 
los asuntos públicos. De este análisis 
se concluye que no hay una tendencia 
mundial homogénea, sólo dos países 
han desarrollado instituciones especia­
lizadas en la prevención de los conflictos 
de interés y en el resto de los países exis­
ten instituciones que tratan muchas te­
máticas entre las que se cuentan los 
conflictos de interés.



R E S E Ñ A S

500    Gestión y Política Pública VOLUMEN XXII . NÚMERO 2 . II SEMESTRE DE 2013

En la tercera y última sección del ca­
pítulo, los autores extraen algunas ense­
ñanzas de la experiencia global y las 
comparan con el caso mexicano, donde 
tampoco existe una institución especia­
lizada en la prevención de los conflictos 
de interés, aunque en el plano federal la 
Secretaría de la Función Pública3 se en­
carga de éste y otros temas relacionados 
con el combate a la corrupción. Los au­
tores concluyen que es necesario apos­
tar por la prevención y el desarrollo de 
instituciones especializadas en el tema.

En el cuarto capítulo David Arella­
no Gault, Alejandra Medina y Roberto 
Rodríguez discuten la pertinencia de 
implementar en México una política 
de informantes internos para la detec­
ción de funcionarios públicos que in­
curran en actos de corrupción. Ellos 
sostienen que contar con éstos resulta 
relevante porque en la mayoría de los ca­
sos los gobiernos no tienen mecanismos 
eficientes que les permitan obtener in­
formación confiable para detectar posi­
bles actos de corrupción. Sin embargo, 
señalan que no es fácil convencer a los 
funcionarios que han sido testigos de al­
gún acto de corrupción de que deben 
denunciar, ya que en ciertos contextos los 

3 La Secretaría de la Función Pública se tiene que 
auxiliar de los órganos de control interno de cada una 
de las dependencias para realizar esta tarea.

informantes son vistos como traidores 
e incluso pueden sufrir consecuencias.

Por esta razón los autores hacen una 
revisión exhaustiva de los mecanismos 
que se han desarrollado en diez países 
alrededor del mundo para incentivar las 
denuncias de informantes. Este análisis 
puso especial énfasis en tres aspectos: 
1) la forma en la que se resguarda el 
anonimato de los informantes, 2) los 
mecanismos que impiden que los in­
formantes sufran alguna consecuencia 
derivada de su denuncia y 3) los proce­
dimientos que se siguen en cada país 
para dar trámite a las denuncias.

El quinto capítulo, escrito por David 
Arellano Gault, Alejandra Medina y 
Roberto Rodríguez, muestra cómo la 
construcción de un sólido espíritu de 
cuerpo entre los miembros de un ser­
vicio civil puede ser un mecanismo efi­
caz para el combate a la corrupción.

Las burocracias tienden a desarro­
llar mecanismos para proteger sus inte­
reses frente a los embates que vienen 
del exterior, por lo tanto, sí se lograra 
que uno de sus intereses fuera mante­
ner los actos de corrupción al margen, 
los propios funcionarios podrían ser 
un elemento clave para desarticular el 
sistema que les da soporte, ya que ha­
bría muchos individuos enfocados en 
identificar y destruir las redes de inte­
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cutivo federal al resto de los organis­
mos públicos gubernamentales de este 
país; la tercera tarea pasa por tener una 
visión realista de los mecanismos para 
el combate a la corrupción, ya que sólo 
estando conscientes de los límites y cos­
tos de cada uno de los mecanismos se 
pueden evaluar correctamente los resul­
tados de estos instrumentos. Finalmen­
te, la cuarta tarea es incorporar a la ciu­
dadanía en el combate a la corrupción, 
ya que gran parte de la sociedad ha sido 
cómplice de este tipo de actos y sólo se 
podrá revertir la tendencia si todos los 
involucrados participan en dicha tarea.

La gran aportación del libro reside 
en el hecho de que a partir de su conte­
nido se abre un importante debate en 
el campo del combate a la corrupción. 
El texto nos hace preguntarnos si los 
mecanismos para su combate podrían 
ser más efectivos si se diseñaran pen­
sando en la corrupción como un in­
trincado sistema que afecta el compor­
tamiento de los actores.

Espero que dicho debate continúe, 
ya que hace falta reunir evidencia que 
le dé soporte a las diversas hipótesis 
que fueron expuestas en el texto.
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